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Opinión

Una crisis global sanitaria y económica 
como la actual obliga a una respues-
ta coordinada a nivel internacional, 

algo que está ocurriendo. Pero dentro de 
Europa requiere algo más: profundizar en la 
integración fiscal y monetaria. La respuesta 
del Banco Central Europeo desde el inicio 
de la pandemia y el reciente acuerdo del Con-
sejo Europeo suponen sin duda un paso de 
gigante en el proyecto común europeo. 

La autoridad monetaria europea ha pues-
to encima de la mesa todos los mecanismos 
monetarios posibles para combatir la ines-
tabilidad en el mercado y su fragmentación, 
al tiempo que proporciona a los bancos la 
financiación necesaria 
para que la canalicen hacia 
las familias y el tejido pro-
ductivo. Pero la actuación 
monetaria sería insufi-
ciente si no fuera acom-
pañada de medidas fisca-
les que compensen el cos-
te de la crisis, impulsen la 
demanda y mejoren las 
expectativas futuras. La 
crisis es demasiado inten-
sa para que sirva una respuesta individual, 
limitada a la capacidad existente en aquellos 
países más golpeados por la pandemia. La 
respuesta fiscal conjunta va más allá de la 
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solidaridad. Refuerza la integración y la con-
fianza sobre la viabilidad de la integración 
europea. 

El acuerdo europeo alcanzado supone 
varios hitos: una mayor res-
puesta económica, una 
financiación común (aun-
que sea temporal), un ma-
yor impulso fiscal conjun-
to a escala internacional, y 
un enfoque inversor en 
innovación y sostenibili-
dad. La respuesta común 
equivale al 17 % del PIB de 
la zona euro, un porcenta-
je superior al tamaño de las 

medidas fiscales adoptadas en Estados Uni-
dos y China. No podría ser de otra forma ante 
las profundas cicatrices sociales y económi-
cas que va a dejar la crisis.  

El FMI fija tres ámbitos en los que es vital 
la acción fiscal. En primer lugar, propugna 
invertir en las personas, en educación, salud 
y protección social, y evitar el fuerte aumen-
to de la desigualdad que 
esta crisis podría desenca-
denar. En segundo lugar, 
aboga por promover un 
crecimiento de baja inten-
sidad en emisiones de car-
bono y que fomente la resi-
liencia climática. Y final-
mente, insta a aprovechar 
la transformación digital, 
ya sea ampliando el uso de 
plataformas de gobierno 
electrónico para mejorar la eficiencia y la 
transparencia y a la vez reducir la burocra-
cia, o recurriendo al aprendizaje y el traba-
jo a distancia. 

El esfuerzo fiscal que se requiere, tanto indi-
vidual como conjunto, es sustancial, ya que 
el aumento del nivel de deuda podría acabar 
convirtiéndose en una preocupación. Pero el 
coste de un ajuste prematuro podría ser mucho 
mayor que el de la continuidad del apoyo fis-
cal. Naturalmente, la estrategia debe ser com-
patible con un enfoque claro y unos presu-
puestos evaluados en términos de eficacia y 
de sostenibilidad de la deuda pública. 

Los bancos están comprometidos a seguir 
colaborando con las autoridades en el cami-
no a seguir, movilizando recursos y prote-
giendo a sus clientes de los efectos de la pan-
demia sobre la actividad. Invertir en creci-
miento y en un futuro económico sostenible 
mejora la certidumbre económica y facilita 
así la gestión de las entidades en su objetivo 
de impulsar el desarrollo y la prosperidad. 
La estrategia fiscal común europea puede 
servir como acicate para culminar por fin la 
unión monetaria con la creación de un mer-

cado único de capitales y 
la unión bancaria. Para 
impulsar la recuperación 
también es necesario que 
la política monetaria ceda 
el testigo a la fiscal, lo que 
no tiene por qué implicar 
unas condiciones finan-
cieras más restrictivas en 
el futuro. Al contrario, se 
trata de fijar una estrate-
gia de vuelta a la norma-

lidad monetaria adaptada a los acontecimien-
tos que prime la estabilidad financiera para 
evitar que surjan nuevos problemas ahora 
inexistentes.

La respuesta fiscal 
conjunta de la UE  
refuerza la viabilidad 
de la integración 
europea

P  ablo Casado fracasó en su intento de 
hacer caer al Gobierno social-comunis-
ta con la gestión de la pandemia y todo 

hace pensar que va a pasar lo mismo con el 
intento de derrocarle con la crisis económi-
ca. Las ayudas europeas aprobadas bajo los 
auspicios de Alemania y Francia hacen pen-
sar que hay gobierno para rato. Nos guste o 
no, será el encargado de gestionar el Plan de 
Reconstrucción. El argumento de que las con-
diciones impuestas por Europa no son armo-
nizables con Pablo Iglesias en el Gobierno 
parece responder más a un deseo que a una 
realidad. Y, como se ha puesto de manifiesto 
en la película de Steven Soderbergh, Conta-
gio (2011), la realidad siempre supera a la fic-
ción. 

Esa idea de que la UE con el plan de res-
cate a España ha planteado una enmienda a 
la totalidad al programa de gobierno pacta-
do entre Pedro Sánchez y Pablo Iglesias no 
es cierta. La “enmienda a la totalidad” no pro-
viene de Europa sino de la pandemia. Cuan-

Periodista económico

Mariano 
Guindal

do el 14 de marzo España fue confinada a 
causa del Covid-19, aquel programa quedó 
reducido a papel mojado. Los objetivos a par-
tir de entonces ya no fueron ni repartir la 
riqueza, ni procurar el encaje de Cataluña en 
España, ni hacer un país más inclusivo. La 
prioridad desde aquel momento ha sido sal-
var vidas humanas, luchar contra la enfer-
medad, y evitar que los sectores más débiles 
cayesen en la pobreza. 

Por tanto, las condicio-
nes impuestas por Bruse-
las ya estaban totalmente 
asumidas por el Ejecuti-
vo. Esto no significa en 
absoluto que se hayan olvi-
dado de sus objetivos ini-
ciales, sino que han pasa-
do a un segundo plano. 
Podemos sabe de sobra 
que claudican temporal-
mente de sus objetivos en 
el corto y medio plazo o 
no se recibirán ayudas económicas en la 
segunda vuelta para atender a las nuevas prio-
ridades sociales que han surgido. Pueden ser 
radicales, pero no idiotas. 

La otra cuestión que ha surgido entre las 
elites económicas es la duda de que este 

Gobierno tenga capacidad para gestionar la 
reconstrucción tras los estragos ocasionados 
por la pandemia. Con las ayudas europeas y 
el crédito ilimitado dado por el mercado, gra-
cias al apoyo del BCE, el Ejecutivo tiene los 
instrumentos necesarios para poder hacer-
lo, pero hay dudas razonables de que tengan 
el talento necesario para lograrlo. Será un 
otoño inquietante y crítico agravado por  la 
muy probable segunda oleada de la enfer-

medad que hará inevita-
ble nuevas medidas de ais-
lamiento. 

Los señores que habitan 
en las altas torres no tie-
nen claro que haya capa-
cidad para gestionar el pro-
ceso. Y se van a necesitar 
en grandes dosis. Es cier-
to que cuando Pedro Sán-
chez puso a Salvador Illa 
al frente de la gestión sani-
taria se cometieron muchos 

y gravísimos errores, pero con el tiempo mejo-
ró y consiguió dominarla casi totalmente, aun-
que cuenten mal el número de muertos. Pero 
lo cierto es que lograron poner en marcha una 
solución, a pesar de que la oposición conser-
vadora le retirase el apoyo para mantener el 

Estado de Emergencia en medio de la pan-
demia. Paradójicamente fue la anti-España 
quien permitió que la lucha contra la enfer-
medad continuase adelante. Ahora puede 
suceder lo mismo con la economía. 

Si la derecha patriótica no ayudó a supe-
rar la crisis sanitaria tampoco ayudará a supe-
rar la recesión económica. Así lo ha anuncia-
do Pablo Casado, cuya apuesta sigue siendo 
hacer caer al Gobierno. Es un lance arries-
gado. No apoyar, aunque sea puntualmente, 
al Ejecutivo por razones patrióticas, de sal-
vación nacional, aunque sea poniendo todas 
las condiciones que considere necesarias, se 
le puede volver en contra. En el PP cohabi-
tan una fracción razonable, encabezada por 
Núñez Feijóo, que considera necesario hacer 
una tregua y apoyar al Gobierno para sacar 
adelante al país; y un ala dura, encarnada por 
su secretario general, Teodoro García, y por 
la portavoz parlamentaria, Cayetana Álva-
rez de Toledo, partidaria de dar leña al mono 
hasta que hable inglés. 

Entre ambas tendencias Pablo Casado 
sobrevive deshojando la margarita con la idea 
en la cabeza que puede dar a Pedro Sánchez 
un jaque mate pastor como este hizo con 
Mariano Rajoy. Me temo que este gobierno 
es más correoso de lo que parece.

Apostar por hacer 
caer al Ejecutivo, 
como hace Casado, 
es una estrategia 
muy arriesgada

HABRÁ GOBIERNO DE SÁNCHEZ PARA RATO

Debe impulsarse  
la unión monetaria 
con la creación  
de un mercado  
único de capitales
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